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			A mis abuelas y abuelos, mentes brillantes y luchadoras, obligados a aprender solos a leer y escribir, y a los que hoy les debo cada palabra de este libro. 

			A mis padres, porque sin su estrecha colaboración yo nunca hubiera sido posible.

			A «minmanos» Jesulito y Pablo, a mi Familia y amigos, que con planes perfectos han intentado boicotear, y lo han conseguido durante bastante tiempo, la realización de este documento; sin ellos esto llevaría ya años en la calle.

			A mis Benditos Patrones... de vida, los Sabios levantadores de Cátedra: San José María Pérez Orozco y San Juan Luis de Tarifa, que no necesitan templo habiendo buenas tabernas, ni huecos en los altares habiendo sitio en la barra.

			A Ustedes, que es mucho más que vosotros, y cuenta con vosotras. 

			A mi imprescindible ángel de la guardia Rafalito C. «el Ratón». 

			A Don Monguió y su salud coronaria, a ti Maritere.

			A 16escalones.

			A Juanito, Irene, Julia, Lucía, Abril... y Lupita.

			A todos y todas las surnormales que han sido, son y serán. 

			«¡¡A lo que “haiga!!”». 

		

	
		
			Prólogo

	      
Me la pela es la pela

			Confesión. La mayoría de las cosas sobre las que escribe Manu me la pelan. Y no porque no me sienta comprometido con lo que ocurre con mi generación o con mi país, cualesquiera que sean ambas. No. Me la pelan porque los medios han conseguido que me la pelen. Los medios y sus cansinos protagonistas tele-diarios. 

			Paréntesis. Soy de los que leen un par de periódicos al día siempre que puede. Sin embargo, tengo que admitir que cada vez me siento más atraído por los contenidos del final y menos por los del principio. Total, que acabo leyendo cada diario de atrás hacia delante. Lo primero, cultura, deportes y espectáculos. Lo último, la política. Con suerte. Si hay tiempo. O no.

			Explicación. Digo esto porque Manu ha conseguido algo insólito en mí. Todo empieza siempre con un titular que más que un titular es un envite. Tú te crees que irá de una cosa, y como no sigas leyendo, ya te la habrá colado. Parece una columna de opinión más, pero solo lo parece. Por eso, en el caso de Manu, hay que seguir leyendo, siempre hay que seguir leyendo y, si puede ser, con una ceja arriba toelrrato. Porque es ahí cuando se produce —iba a decir hechizo, pero prefiero llamarlo embrujo por aquello del duende, que es más «surnormal»—. De pronto, sin darte cuenta te encuentras enzarzado en sus metáforas, en sus aforismos, en sus hipérboles y en sus ajolás. Y así, como quien no quiere la cosa, cualquier tema que en un principio no te interesaba demasiado, ha logrado atraparte y entretenerte hasta el final, cuando firma sus sentencias moralizantes dejando las de Esopo y La Fontaine a la altura de consejillos de galleta de la suerte pero siempre con la elegancia de un señorazo andaluz. 

			Pregunta retórica. Que ¿cómo lo hace? Pues mira, ni idea. Supongo que eso sería como desvelarnos el truco del prestidigitador: injusto incluso para aquel que lo presencia por primera vez. Yo solo puedo garantizarte que por el camino te reirás como no esperabas, volverás a leer alguna palabra para asegurarte que quiere decir lo que no ha dicho y encima, por el mismo precio, aprenderás algo de historia, geografía, política y hasta economía.

			Premonición. Lo que sí sé es que cuando acabes de leer cada texto, te invadirá una doble sensación. Por un lado, cómo puede ser que este hombre tenga la edad de la que presume. Sí, por deferencia a los «edadistas» dejaré que ese dato lo desvele él. Y la segunda, cómo se puede tener tanta mala leche tan bien embotellada. Porque si hay algo que envidio profundamente del autor del libro que tienes en tus manos, es su capacidad para protestar sin ser un protestón. Cada texto no se puede decir que sea canción protesta, pero sí comedia protesta. Una demostración de cómo ser incisivo, sarcástico e incluso cáustico, utilizando siempre la misma arma blanca propiciatoria: el humor y su principal efecto secundario, la sonrisa. Siempre contra algún enemigo, un prejuicio, una injusticia, o una tontá, pero siempre tan lista para consumir. Ajolá todas las indignaciones estuvieran tan bien empaquetadas, publicitadas y «marketeadas». Ajolá.

			Disclaimer. No puedo estar más en desacuerdo con muchas de sus opiniones —especialmente cuando habla de Catalunya—, pero como las plasma siempre con tanta gracia el jodío, acabo siempre agradeciéndole que las haya escrito. Y ahí es donde radica la principal diferencia entre él y el resto de tocapelotas profesionales entre los que me incluyo: él podrá cagarse y cargarse lo que sea y de la forma que sea, pero lo hará siempre de un modo que aun así, después de todo y al fin y al cabo, te caerá bien. Supongo que ese es su mejor talento. Caerte bien aunque decida enviarte todos y cada uno de sus artículos por wasap para que le escribas el prólogo. Que sí, que gracias, Manu. Que mi álbum de fotos queda de lujo desde que se me guardaron todos tus artículos y me aparecen aleatoriamente cada vez que salta el salvapantallas, ahí, tan blanquitos, tan garabateados, tan ellos, tan tú. Hablando de mala leche.

			Conclusión. Y a lo que iba. Que me acabo de dar cuenta de que llevo decenas de líneas tratando de describir a Manu, cuando lo mejor que se puede hacer para conocerlo es tener el privilegio de contarse entre sus amigos, y lo mejor para descubrir su amuebladísima cabeza es tener la suerte de poderlo leer. Así que, estimado lector, mejor lo dejo aquí y paro ya de estorbar. Solo desearte una cosa. Ajolá que todos los finales en tu vida signifiquen lo mismo que el final de este texto introductorio: el principio de algo muchísimo mejor.

			 

			RISTO MEJIDE

		

	
		
			Como yo te hablo

			—¡¡Corten!! —sonó seco y al sitio, como suena un buen hachazo, y sin vérmelo venir, me noté el hacha en la espalda en cuanto cometí el atrevimiento de ir a hablar ante la cámara para hacer mi trabajo.

			—¡Te recuerdo, Manu, que estás en Madrid!

			A lo que yo, entre descolocado y perplejo, improvisé respuesta soltándole otra obviedad obviamente demostrable:

			—Y yo te recuerdo a ti, querida directora, que por más que te moleste, un ruso en Madrid sigue siendo un ruso.

			Y es que te juro que en aquel momento no sabía dónde meterme, pero, acostumbrado a vivir en la jungla de los bolos, de tarima y carretera, saliendo vivo de duelos con espontáneos locales dispuestos a reventarte tu gira de pubs y bares, a estas frescas responde sin consultarme mi cerebro, que ejerce la supervivencia mediante acto reflejo. Yo tenía veinte años, era la primera vez que presentaba un programa a nivel nacional e, ingenuo de mí, esperaba no encontrarme esta vez las mismas pamplinas en forma de prejuicios que años antes me había encontrado yendo de colaborador a otra Tele Mayor del Reino, principalmente porque para colaborar me presenté yo y esta vez para presentar me habían llamado ellos. Por eso quizás esta vez el hachazo se clavaba el doble y la afilada hoja de los prejuicios se me hundía más adentro. Y hablo de prejuicio porque pusieron las pegas cuando yo allí la boca todavía no la había abierto. 

			—Manu, que te conocemos, y tenemos un problema, porque eres muy andaluz, y enseguida se te nota.

			—¿Y cuál es la pega de eso? Si dices que me conoces, y sabes que pasa eso, si te resulta un problema, ¿por qué me llamas entonces para que yo me encargue de presentaros esto? Es como si después de haber comprado el paquete de galletas que te ha dado la gana, denuncias al fabricante porque resulta que el paquete de galletas traía galletas dentro. 

			El programa se grabó, porque me dejaron hablar, y no debí de disgustarles, aunque con tan malas expectativas iniciales reconozco que no tuvo ningún mérito decepcionarles. El programa se emitió, triunfó aquel verano, y no porque se conformasen con cualquier cosa, que éramos dos presentando y a mi compañero me lo cambiaron tres veces, hasta que llegó para quedarse la impecable Mónica Martínez. Y diez años después todavía hay alguna mañana de sábado que pongo Antena 3 y me escucho comentando aquellos vídeos de aquel lejano verano, en andaluz, que por lo visto, se me nota bastante, y algo debimos de hacer bien porque no solo el público lo disfruta sino que el programa que se cortó antes de empezar, a día de hoy se sigue emitiendo, y eso, en el fondo, no puedo dejar de sentirlo como una pequeña gran victoria nuestra. Que un ruso en Madrid sigue siendo un ruso, y quien no comprenda esto ni quiere a Rusia ni entiende a Madrid, porque precisamente Madrid es de donde somos todos sin necesidad de serlo. 

			Y no crean que es poco común que te planteen como un verdadero hándicap (que es putada en extranjero), lo de «ser andaluz y parecerlo», como si dieran por hecho en primer lugar que obviamente es un problema y en segundo que naturalmente tu intención/obligación es como poco intentar disimularlo. Efectivamente, cuando hablo ceceo, aspiro las haches, porque en mi tierra se habla tan bonito que ni las haches quieren ser mudas, uso el ustedes constantemente y lo hago por vosotros, omito las eses finales y manejo la liason que parezco Bonaparte, y con esta serie de datos cualquiera sin ser muy avispado podrá deducir que soy andaluz. Muy bien, ¿y cuál es el problema? Igual que cualquiera que escuche a mi admirado y venerado Buenafuente podrá deducir de lo marcado de sus eles que es catalán, el maestro. Perfecto, ¿no es hermosa esta pluralidad, y es riqueza cultural entendernos tan bien pudiendo ser tan diversos? 

			Pues hay quien sigue empeñado en L>Z. Y yo, con formación de ciencias puras y hasta un coletazo de ingeniero, nunca conseguí que nadie me explicara por qué extraña fórmula cuántica ni por qué principio soberbio de qué mecánica clásica mi zeta que me delata como andaluz es algo a corregir y queda genial en medios esa ele tan payesa. Supongo que en el fondo el único problema es que somos pobres y que la zeta parece algo de jornalero del sur, históricamente analfabeto y tieso, y esa ele parece llevar siempre gafa de pasta y camisa oscurita del mismo color que la corbata, tan pudiente y tan burguesa. Y este axioma induce a error, que encima tiende a infinito. Porque hay quien sigue instalado en la indeterminación de L>Z, como el bueno de Artur Más, que con afán de defender a los niños de su tierra dijo que a los de la mía «al hablar, a muchos ni se les entendía». Y suscitó en mí dos grandes preocupaciones: la primera, que no logro comprender por qué cuando viene ese hombre aquí tiene que hablar con los niños; y la segunda, la desazón que me provoca no poder avisarle de que si ese es el plan que trae, debería saber que igual a los niños no, pero como lo trinquen los padres lo va a entender todo a la primera. 

			 

			Como yo te hablo,

			como yo te hablo,

			convéncete, escolta nen, nadie te hablará,

			ningú et parlarà,

			nadie porque...

			Yo, te hablo en un idioma sobrehumano.

			Yo, te cambio «to» las eses por las zetas.

			Yo, me como los finales y las letras,

			Yo, no cambio un «que teh’quiero» por t’estimo molt.

			No pruebo el espetec habiendo salchichón.

			Te digo «quillo», «pisha», «polla», «miarma».

			Yo, te hablo pero tú no entiendes nada.

			Yo, que llevo ya tres mil años hablando.

			Yo, lo mío es como lo tuyo, sin malaje.

			Yo, me quedo sin frenillo por hablarte.

			Yo, te hablo a puro grito y en silencio.

			Yo, si no me entiendes el problema no soy yo...

			 

			Y que digo yo... que si no está estropeado ¿por qué quieren arreglarlo?

			Va por ti maca... ¡¡Visca Andalucía lliure!!

			 

			Como yo te hablo...

			es, como yo hablo...

			como se habla aquí, porque soy de aquí,

			no de Valladolid, ni del mismo «Madriz».

			Nadie porque... 

			Yo, te abro las vocales a boca llena.

			Yo, llevo los literatos por las venas.

			Yo, que hablo como Vicente y como Juan Ramón,

			que tú serás Platero pero yo soy yo.

			No cambio un «¿quéhaceempare?» por «¿quépasatrón?»

			Te digo «chacho», «nene» y «un sipote».

			Yo, te hablo pero tú no entiendes nada.

			Yo, que llevo ya tres mil años hablando.

			Yo, lo mío es como lo tuyo, sin malaje.

			Yo, me quedo sin frenillo por hablarte.

			Yo, te hablo a puro grito y en silencio.

			Yo, si no me entiendes... ¡¡el problema no soy yo!!

			 

			Porque yo te hablo como en el futuro, porque el futuro suena a sur.

			Y es que yo no hablo un mal castellano, sino un perfecto andaluz.

			No has hecho más que empezar el libro y ya te has puesto a cantar (no sé si por la Jurado o Raphael), a sonreír, a emocionarte, a indignarte e incluso a odiarme. O quizás todo junto, que también me vale, porque todas son caras de la Pasión. Y la Pasión es la mejor forma de afrontar la vida, porque la Pasión es la hija golfa de La Verdad. La única digna, junto a la justicia, y muy por encima de la bastarda, maleducada y sobrevalorada sinceridad. La Pasión, su favorita, la envidiable, la valiente, la que sabe a vida y lleva esa que todas las demás nunca tendrán agallas de conseguir, por miedo a jugársela, a equivocarse, a vivir. Esa hija golfa que para algunos es nuestra única madre. Yo que de pequeño dudaba entre ser payaso o Presidente del Gobierno, y que al final elegí la más digna de las profesiones. Mi pasión, esa que me lleva a saltar en los charcos (aunque salpique), a pringarme de fango, a caerme fuerte de la cuerda floja, a meterme sin llamar donde nunca me llamaron, a coger velas en entierros donde no me toca el muerto y a tener que sopesar bien qué es lo que pienso porque bien sabe Dios que aunque nadie me pregunte, pienso decirlo y soltarlo, por pura terapia, por salud, compromiso, convencimiento, por la mierda de los principios, por Pasión, por hacer pensar, por hacer reír y, sobre todo... por tocar los huevos... la verdad. 

			Y por decirte la verdad en este libro te reirás (al menos eso espero), pero debes saber que esta vez voy en serio, y que serio nunca fue el sinónimo de triste, pero aquí el payaso se me ha puesto profundo (al menos eso creo). Y es que aquí reconoceré que quiero ser vasco, apoyo la independencia de Cataluña, aunque la quieran por un ajuste de cuentas, desvelo que Madriz no existe, que Madriz son los padres, confirmo que Aznar es un mierda, le dedico un buen viaje al vivo de Antonio Burgos, invito al ISIS, con «to» sus muertos, a venir a por Al-Ándalus aun sabiendo que no hay huevos, descubro cura para la homofobia y lamento no encontrarla para enfermedades como la de algún Obispo infecto, llamo socialistísima a quien se pasa de ello, asevero convencido mi feminismo, mi puretismo, que Andalucía is not Spain, Spain is Andalucía, que aquí ya vota cualquiera, que no hay nazis como los de antes y hasta argumento por qué Chiquito o el Rey Felipe deberían ser Presidentes.

			Y es que ya no sé qué hacer para que dejen de tratarme como a una cara bonita, un objeto de deseo y un icono sexual. Sé que lo apolinio de mi rostro y mi marmóreo torso no ayudan a ello, por eso hasta he intentado que mi admirado Mejide me prologase, para al menos así desviar vuestra atención. Porque en este libro me desnudo como no lo he hecho nunca, y muestro sin ningún miedo toda mi pasión, toda mi verdad, la que aparece a través del único cristal por el que puedo y quiero asomarme a una cruda realidad, que en este libro nos comeremos vuelta y vuelta, entre risas, como buenos surnormales.

		

	
		
			Surnormalidades

		

	
		
			 

			SURNORMALES (24/07/2017)

			 

			Mi gran amigo Gonzalo Rivas va en silla de ruedas desde niño gracias a la polio, y dice que «gracias a Dios», porque así todo el mundo puede admirar desde arriba su perfecto y envidiable pelo negro, brillante, sano y abundante; ideal para su look Robert de Niro rondeño. Que él restriega con elegancia a los «piernilargos» calvos, enfermedad la alopecia que él reconoce no soportaría, y es que Gonzalo opina que «eso de que haya calvos es el claro ejemplo de que a Dios muchas veces se le va la mano». Gonzalo, que dice de las personas con discapacidad que «son como los cipreses: que no son tristes, pero los ponen en unos sitios...», me enseñó, desde hace mucho, a reivindicar para todos por igual el derecho a la mediocridad. Ya basta de tener que ser virtuoso del violín para compensar la ceguera, o pintar bodegones con los pies para justificar la falta de manos. Todo el mundo tiene derecho a ser mediocre más allá de sus habilidades o falta de ellas.

			Y yo hoy hago mío este mensaje para reivindicar desde Andalucía nuestra más absoluta surnormalidad. Surnormalidad total la que vivimos aquí día a día sin la necesidad de ser admirados, valorados, enjuiciados, aprobados, refrendados, despreciados, ni mucho menos justificados por nadie; ni desde dentro ni desde fuera. Ya vale tener que explicar que aquí hay ferias, pero trabajamos mucho. Que somos capillitas, pero los hay rojos. Que tenemos tradiciones, pero también poetas, abogados, universitarios, pintores, médicos... Déjennos sencillamente ser surnormales sin justificarnos ante idioteces, ataques ni complejos. Surnormalidad pasmosa con la que, en esta semana de feria, se sale del trabajo con la flor colocada para ir al Real, en algunos casos para seguir trabajando atendiendo forasteros antojadizos de vivir lo nuestro; surnormalidad con la que se escucha carnaval, Leonard Cohen, Puccini, Zenet, Amargura, Camarón, Sabina, Silvio y Raphael en el mismo momento. Surnormalidad con la que te gusta Supersubmarina o no te gusta el flamenco. Surnormalidad del director de esta casa, que suelta traje y despacho en Gran Vía para pintarse coloretes en Carnaval de callejera en la Viña. Surnormalidad pasmosa con la que el odontólogo saca romancero, el filósofo es comparsista o a tu jefe en tu caseta lo has metido tú de socio. Surnormalidad con la que muchos trabajan todo el año como un loco para poder pedir sus vacaciones en El Rocío surnormalmente. Surnormalidad con la que se descubre una cura para el Chron y se investiga con células madre y luego se muere en Semana Santa. Surnormalidad de tierra roja confesa, pero capillita porque ve en Jesús al revolucionario que nos falta y en su madre a las nuestras que nos aguantan. Tan surnormales que no necesitamos que nadie nos entienda ni nos admire... que nos dejamos querer, pero si van a juzgarnos, como dijo el genio, mejor váyanse a la mierda. 

			Que para eso somos un montón de surnormales. Surnormalidad con la que la vida, aquí, sigue todo el año entre luchas de hipotecas, paro, universidades, récords de trasplantes, un campo machacado, pescadores maltratados, puertos ninguneados, fatiguitas y esfuerzos; pero se siguen empeñando en visitarnos solamente en fiestas. Pues nada, pasen y vean, que fiestas hay en todos sitios y no es nuestra culpa que las de los demás, a los de aquí, poquito nos interesen. Y es lo que tiene el centralismo, que quiere marcar la norma, y pretende conseguir un país de cuarenta millones de personas en el que veinticinco vivan en la capital, diez millones en Barcelona y el resto solo seamos atrezo y servicios del gran plató para visitantes en el que pretenden convertirnos el resto de España. 

			La normalidad oficial —que considera normal vivir a quinientos kilómetros de la playa y servir como algo típico un bocata de calamares— nos sonríe y perdona por surnormales —y mira que somos los que les mandamos los calamares—, y de manera condescendiente y paternalista nos afea la surnormalidad de no pedir perdón por la Expo y por la Semana Santa, y por las ferias; y por tener la nieve al lado de la playa, y por Doñana y el desierto; por Marbella, por los Caños, por Barbate y, aunque no se lo crean, por no beber rebujito durante todo el año. Perdón por tener de manera tan surnormal arte, gracia, empatía, alegría y hasta coraje, el suficiente como para entender lo que pretendes, ya que, querido centralismo, si yo fuese tú también lo haría y seguiría tratando a mi tierra como una mentira, como un sueño, como un lugar al que venir solo de escapada y vacaciones, como un fallo del sistema, como una anormalidad entre pintoresca y curiosa... porque así supongo se te hace menos duro volver a tus largos días de barrio periférico, húmedo frío, boina de humo tóxico y mañanitas de metro. 

			No seré yo quien luche más por despertarte de ese gran error, ya que entiendo que hacernos sentir de menos es el gran plan que tienes para hacer sentir de más a tu ego. Y es que aquí estamos tan acostumbrados a sufrir y a pelear que los días de fiesta se viven, a diferencia de otros lugares, donde, cuando llega un día de fiesta... se huye; normalmente, a vivir nuestras fiestas con nosotros. Los recibimos con los brazos abiertos porque, a fin de cuentas, somos surnormales y nos encanta compartir con todo el que quiera fliparlo la surnormalidad del cuento.

			 

			Fdo: un surnormal enamorado de la surnormalidad con la que somos diferentes, que nos hace únicos y ante la que reivindico dejar de justificarnos, porque ser surnormales es lo que nos defiende de convertirnos, como otros sitios, en una sucursal más de cualquier normalísima parte. Y ojalá llegue el día en el que inviertan la energía de mirar por encima del hombro en sonreír, entender quién sabe de esto y den el sabio paso de convertirse, por fin, en un surnormal de los nuestros.

			 

			O O O

			 

			Paradójico y meritorio este vuelo de cometas pro, de esas que vuelan los «superguays» por Tarifa a dos manos, con el que tenemos que probarnos y lucirnos por aquí a menudo. Con la mano buena dejándonos el tríceps a tirones buscando la empatía y el cariño de quien nos menosprecia y malquiere por el dolorosísimo e hiriente (porque les sale de manera demasiado natural o incluso diría yo que se les cae sin esfuerzo) método del ninguneo, no dejándonos volar como haría un fresco y nada generoso, débil y pocachicha vientecito que, aunque venga del norte más allá del muro, es de Desembarco del Rey en el Reino de Poniente. Y con la mano mala, teniendo que lidiar con los rachones de ventolera gorda y las bofetás a manos abierta de ese destructivo y recalentado tifón que nos llega de levante. Porque aunque los del estado islámico digan que son Oriente Medio, visto desde aquí eso es «Levante Gordo». O más bien «Levante Extremo». Que esta plebe de colgados de extremos sabe bastante, y se dejan de caer por aquí de vez en cuando con vídeos y declaraciones que prometen la invasión para desolarlo todo, como haría un buen levantazo, uno gordo de esos que hay cuando huelen los husillos, llega el circo, o pasa el afilador de mil flechas o rayitas en el Estrecho. Que estos matones ya traen las flechas bien afiladas, las mentes envenenadas, las rayitas consumidas y las bombitas cargadas; los tanques sin su salmuera, las barbitas trapajosas y unos videoclips muy siesos de secuestros MTV pero en un plan mu malaje, que si radical te suena lo de cabeza rapada imagina el plan de estos que salen en HD mostrándonos a los infieles con las cabezas cortadas.

			 

			Yihá yihá yihá, tú no mis quiere

			Yihá, Yihá, Yihá tisquiero yo

			Tú antes moría por verme

			Ahora por ti muero yo

			Quiquiribú mandinga, quiquiribú Tomasa.

			 

			 

			NO HAY HUEVOS (26/11/2015)

			 

			Al-Ándalus no es un sitio, ni un tiempo, Al-Ándalus es un espíritu mucho más maravilloso, Al-Ándalus es el máximo esplendor de nuestro ADN, el gen dominante de nuestra forma de entender el mundo. Y ahora que algunos radicales dicen que quieren conquistarla habría que recordarles que entrar por la fuerza en un quirófano no te convierte en cirujano ni atracar una biblioteca hace que seas poeta. Al-Ándalus dicen que quieren... y solo puedo decirles: ¡no hay huevos! 

			No hay huevos de ser Al-Ándalus, la de las tres culturas, la del germen del Renacimiento, la poeta, la fértil, la de Maimónides, Séneca y Averroes. ¡‘Tesquiyá’ con la yihad! No hay huevos de ser Al-Ándalus, que no es islamismo ser que estar. Así que dejarse de ir y hacer la yihad, pero allí. 

			Que Al-Ándalus fue Al-Ándalus porque es y está en Al-Ándalus, que Boabdil la llorera la tenía por tener que irse, porque moro, lo que es moro, moro seguía siendo. Y es que ajolá tuvierais huevos de ser Al-Ándalus, una tierra donde desde hace mucho tenemos claro que mandan las mujeres, que aquí hasta al más sultán le da el repaso la madre: «Mira que te lo dije Boabdil, vas a perder Granada y vas a perder Granada... que estás apollardao». Y es que mujer y andaluza era la sultana de coco... y huevos, obviamente.

			Los huevos que no tienen de parecerse ni una mijita a Al-Ándalus, porque son justo la cara contraria de ese recuerdo dorado que pretenden invadir. 

			Qué malaje más grande ponerse tan radicales, y mira que reconozco que aquí se está pa matarse, pero qué cosa menos andaluza tomárselo todo tan en serio, cuando aquí si Mahoma no va a la montaña es porque estará el diíta de playa. Que esas caras de estado islámico son de no haber estado a gusto en la vida. Queda demostrado que no comer jamón, no beber manzanilla fría y no follar como Dios manda tiene consecuencias devastadoras para la humanidad. Que no hay cosa más bonita que cogerse un ciego en Granada. Y si a la Meca hay que ir una vez en la vida... a los Caños lo mínimo son quince diítas al año. Que aquí el ruso y el jeque echan los veranitos juntos con el espeto oportuno, pero en Meyba, pisha, deja el chalequito bomba que en Al-Ándalus eso da un montón de calor. 

			Aquí estamos todos con la Mezquita detrás de la oreja por culpa de estos saboríos, aunque alguien debería avisarles de que como entren aquí, les pueden pasar dos cosas, que les vaya bien y terminen en Madrid, o que les vaya como a la mayoría y tengan que irse a Alemania, que lo difícil de Al-Ándalus no es entrar, lo que cuesta aquí es mantenerse. 

			No hay huevos de ser Al-Ándalus, la fenicia, la tartesa, la romana, la pagana, la mariana, la que nunca bailará Mírala burka a burka que es la primera, la del grito de Alaya es grande, la que no se imagina a Juan y Medio buscando siete novias por abuelo, la que muere en Matilde Corán, la de a mí mudéjar de líos, la del mejor morisco de Huelva, la de si venís en este plan al favor de irse al carajo. 

			No hay huevos de darse cuenta de que Alá será grande, pero más grande es Andalucía.

			 

			Fdo: un hijo de Al-Ándalus de la A a la Z.

			 

			O O O

			 

			¡¡Y no veas la que se armó!!, pero no en el 2015, cuando tras el atentado al Bataclán en París y la enésima amenaza de estos de venir a por Al-Ándalus escribí esto para la radio, ¡qué va!, ni te creas que después de incorporarlo con unas imágenes preciosas de Andalucía en el documental que tuve el honor de escribir, parir y dirigir para el 28F de 2016 en la Nuestra, que llevaba precisamente de título Andaluz de la A a la Z, que dicho sea de paso era mi segunda opción porque de la primera me dijeron que sonaba poco seria, y yo que a semejante piropo nunca le vi el problema, en esta ocasión menos si la idea era celebrar el Día de Nuestra Tierra, así que defendí hasta que pude la que fue mi opción primera: En la fiesta de Blas. Y digo que hasta que pude porque con los directivos de tele lo normal, si quieres ser productor, es tragar sin pelearse; menos los inconscientes como yo, que si además de como productor obediente creemos servir para trabajar y poder dedicarnos a otra cosa, peleamos un ratito, hasta mosquear al directivo, que guardará ese mosqueo calentito en pos de usarlo más adelante cuando decida lo de cortarte la cabeza. Y por supuesto no duden que pelear con directivos en la tele como en la vida real, servir, sirve de poco; y yo que también lo sé lo hago por la adrenalina, como deporte de riesgo, como muestra no sé muy bien si de rebeldía, principios o un poquito de inconsciencia o porque nunca entenderé una forma mejor de ganármela que jugándome la vida. Porque lo que estaba claro desde que empezó la pugna es que la tenía perdida, o ganada, y que mi documental se llamaría Andaluz de la A a la Z desde que entré por la puerta, que tampoco estaba mal, pero es que no podéis imaginar el gustito que me da hacer que los directivos se peleen contra mí: «¡Que aquí ya no se hable más, de la fiesta de Blas te olvidas!, ¡Andaluz de la A a la Z es precioso y apropiado, fino, elegante y lleno de autonomía!», y así se quedó la cosa, él pensando en la victoria de haberme dejado claro quién mandaba y que eso es lo que había, y yo muerto de placer de haber conseguido por enésima vez que un jefazo se enfadase defendiéndome a la cara lo buena que era una idea como si fuera la suya, olvidándose que esa, esa también era mía. 

			Bueno pues ni así, ¡ahí tampoco se lio!, ni cuando en el 4D se emitió otra vez de nuevo con la idea de celebrar el 39 aniversario del día en que Andalucía tomó las calles y consiguió por méritos propios referéndum, autogobierno y cambiar la hoja de ruta de un Estado que pretendía tratarnos como ciudadanos de segunda, 4D de millón y medio de andaluces y andaluzas en las calles, 4D en el que murió asesinado Manuel José García Caparrós, un joven malagueño que cayó abatido de un disparo por la espalda que a día de hoy sigue impune, herida abierta del llamémosle sentimiento nacionalista más andaluz, ¡pues nada! ¡ahí tampoco pasó nada!…ya sabes, que con nada me refiero a que hubo un montón de tuits, retuits, repercusión en redes, la gente felicitaba entusiasmada por el resultado del documental, la sensibilidad y el orgullo estaban a flor de piel y es que aquel documento gustó, la audiencia acompañó y hasta con ganas de hacer más nos quedamos la gente del equipo, que cosa rara en este gremio terminamos realmente satisfechos. Pero no se lio, no se armó, en el fondo no había pasado nada; porque realmente cuando pasa algo se sabe, y algo pasó de verdad hace solo unas semanas. Lo sé por un hecho indiscutible, y es que esta vez me llamó con miedo mi madre.

			—Hijo, ¿tú cómo estás?, he visto lo del «an-Ándalus», me está llegando por todas partes. Y digo yo… ¿tú no puedes meterte con otra gente?, ¿tú no puedes escribir mejor sobre otra cosa?

			—Mamá, ¿cómo que has visto lo de al-Ándalus? Si eso ya lo habías visto hace dos años. Y hasta me has dicho varias veces que te encanta.

			—Ya hijo ya, pero una cosa es que lo hubiera visto yo, o la gente, o tu padre, y otra que ahora, con la que se está liando vayan a verlo los locos estos. Y eso ya es otra cosa, que a mí me encanta verlo a mí, pero que lo vea esta gente ya no me hace tanta gracia. 

			Y es que resulta que tras los mortales atentados de Barcelona, la Yihad emitió un video avisando de que muy pronto vendrían a por al-Ándalus, y el encargado de sembrar el miedo, la destrucción, anunciar la inminente invasión y verter y derramar pavor, horror, terror y otro montón de cosas que acaban en or como «déjate ya de amenacitas y no seas más chufla, arfavó», era un gachó poca cosa, trapajoso y canijito que levantaba el dedito islámico pretendiendo imponerse, retahilando muy seguido con intención de ser temible, con un acento muy nuestro y un nombre con vocación de hacer cundir el pánico pero torero a la vez, y es que aunque era yihadista, no sé si por lo del quinto Califa o las vocales abiertas de par en par a lo puerta grande, se hacía llamar el Cordobés, pero pasará a la historia gracias a su puñetera madre como el Niño la Tomasa, que no me dirán ustedes que no es flamenco también.

			Al Niño la Tomasa se le ha dado la más grande: memes, guasa, cachondeo, risas a su costa, humillantes montajes, coplas, ¡chanzas!, pitorreo… y poco es, porque creo sinceramente que esa es la mejor actitud, el único camino, la impecable respuesta ante el terrorismo, que como su propio nombre indica vive de sembrar terror y su éxito radica en cosechar nuestro miedo. Así que nada me pudo hacer más feliz que descubrir que en las redes la gente había empezado por iniciativa propia a usar como respuesta a este video integrista el mío, escrito dos años antes, de título NO HAY HUEVOS. Contra el terror, humor. Nos querían acojonar y nos encontraron descojonándonos. ¡Y de ellos! Lo nunca visto, esto ya no iba de flores y velas, la civilización había pasado al contraataque y ya se nos quedaba corto hasta eso de gritarles que no tenemos miedo. ¿Por qué gritar si podemos demostrárselo? Y mira que algunos hasta llegaron a decirme que con eso igual conseguiríamos enfadarlos y los resultados serían nefastos, como si hasta ahora no riéndonos los resultados hubiesen sido del carajo. La mayoría lo empezaba a entender: si nos reímos en sus caras, cada risa nuestra sería una firma de nuestra victoria, que quedará para siempre grabada en sus caras de derrota. Acobardarse es rendirse ante estos monstruos que son terroristas, que es mucho más cruel que asesino, porque para el asesino matar es un objetivo, pero para el terrorista cínico y cobarde es solo la herramienta para conseguir el suyo: gobernarnos a través de la parálisis y la sumisión que provoca vivir con miedo. Y es que me encanta imaginar la cara de los yihadistas valorando los efectos provocados con su video:

			—Cuíntanos, tirrorista Cordobé… ¿ha sirvido la amenaza para hacer dócil tu pueblo, y convertir al islám a católicos y ateos?

			—Po mira sipote mío, como ya dijera el Peña, «de momento aquí, estamos sirviendo de cachondeo».

			—Pero si en il video dice qui habrá torturas y muertos.

			—Y ya nos lo advirtió el Masa: «que aquí la gente se ríe con eso». 

			Y vaya que si se ríe, a mí me sacaron hasta en La Sexta, en Al rojo vivo, que cuando me llegó la petición vía Twitter por privado, de la mismísima Cristina Pardo, hasta me atreví a decirle que estaba empezando a verle la parte positiva a esto de la Yihad si, gracias al Niño de la Tomasa, por fin la conocía. Y por la tele salí; desde el Adolfo Suarez, otrora solo Madrid Barajas, porque antes que símbolo contra el terror soy hermano y al mío le había prometido que si se casaba iríamos a Viñales, en Cuba, a por los puros del enlace. Y así fue, y así nos fuimos. Y entre rones y daiquiris, guajiros, mogotes y secaderos contestaba los mensajes y las llamadas de todas mis amistades preguntándome si yo estaba bien, supongo que por si era víctima de atentado en caso de que el Dáesh me hubiese localizado, y te juro que si aparecen yo estaba en un plan allí que los hubiese hasta convidado. Así que lamento no haber estado aquí en el momento que podía estar buscándome el Niño de la Tomasa, pero aviado va el islamismo radical si ofendidos conmigo y por su sed de venganza pensaban esos saboríos que iban a encontrarme a mí en mi casa. 

			De aquello aprendí varias lecciones. La primera, que aunque yo había escrito esa columna hacía dos años, es la gente libre y soberanamente la que hace suyas las cosas cuando las necesita o le da la gana; porque, una vez escrito, a uno ya nada le pertenece. La segunda, que es divertido poder vivir estos momentos de «gloria», sobre todo para ver a los profesionales de la coba, que alguno que la descubría y pensaba que la columna era nueva me decía que me seguía desde siempre y afirmaba firmemente que cada vez escribo mejor, no como hace dos años, le faltó decirme al nota. Y la tercera, que nunca dejaré de estar orgulloso de esa gente que nunca falla, la que siempre sorprende, la que ante el miedo contestó con risas, la que ante estos despistados que dicen querer al-Ándalus le dieron del mejor al-Ándalus dos tazas y bien llenas, llenas de ingenio, de valentía, de coraje y de risas, porque precisamente es nuestra risa lo que a estos malnacidos los derrumba, los derrota y les duele. Así que ¡¡risas, risas, que es lo que les jode!!

			 

			 

			LOS MUERTOS DEL ISIS (19/11/2015)

			 

			Los muertos del ISIS, inocentes caídos en manos de monstruos cobardes que intentan matar la libertad asesinando a los libres, algo tremendamente ridículo, como hacerse terrorista por no querer ver a Mahoma en caricaturas sin enterarse de que Mahoma no quiere ver a estos ni en pintura. Y es que, puestos a ponerse radicales, me declaro radical defensor de la libertad, tan radical, que algunas cosas si no las digo... reviento.

			Y es que tanto ISIS para arriba y tanto ISIS para abajo... ¿Y si... estos que se inmolan mazo cayesen en que los que les convencen de ser mártir a lo triki trake llegan todos a viejos? ¿Y si... se vieran venir que lo de las siete vírgenes por cabeza no se lo cree ni Dios? ¿Y si... estos fanáticos ignorantes supiesen que París vale mucho más que una misa? Y que diez, y que mil. ¿Y si... no confundiésemos árabe con musulmán, musulmán con radical, chií con suní, ni kurdo con diestro? Que este lío es tan complejo que hasta los imanes distintos se repelen.

			¿Y si... dejamos de ver quién empezó? Que a lo primero el talibán fue aliado contra el ruso, y a lo último el ruso ha tardado un segundo en cubrir los daños a terceros; y es que esto de armar terroristas, por muy amigos que empiecen siendo, suena a mala idea, a guerrear sin seguro y a todo riesgo.

			¿Y si... la lucha antiterrorista empezase a consistir en dejar de comprarles petróleo y perseguir su financiación en lugar de en quitarnos loscortaúñas en los aviones?

			¿Y si... le hubiésemos hecho caso a El Pali cuando dijo que «había que hacer menos misiles y más pavías de bacalao»? Que las empresas de misiles suben en bolsa cuanto más caen sus productos, y aquí, hasta un Ministro tenemos.

			¿Y si... dejásemos de ser tan brutos y viésemos que en cuestiones de muertos jugar al ojo por ojo sale siempre jejenticuatro?

			¿Y si... nunca más olvidásemos que, aunque nos empeñemos en subrayar las diferencias, en el dolor, a fin de cuentas, somos todos tremendamente parisinos? Y es que de aquí o de allí, de Francia o de Siria, entre un muerto inocente y otro, solo puede haber parisinos razonables.

			¿Y si... los enfant de la patrí andaluza en lugar de la Marsellesa cantásemos que «La bandera blanca siempre y atrás los siglos de guerra»? ¿Y si... pidiésemos «paz y esperanza, bajo el sol de nuestra tierra»? ¿Y si... los andaluces nos levantásemos? ¡Por la democracia y la libertad! ¡Y fuese «por Andalucía libre, y por toda la Humanidad»! ¿Y si... los andaluces gritásemos que «queremos seguir siendo lo que fuimos, hombres de luz que a los hombres alma de hombres les dimos»?

			¿Y si... no perdemos la oportunidad de demostrarle al mundo que con las bombas que tiran los fanfarrones se hace la libertad tirabuzones?

			¿Y si... les damos a estos salvajes con la civilización en toda la boca?

			 

			Fdo: un parisino de Al-Ándalus que siempre estará en el Bataclán... con los muertos del ISIS.

			 

			O O O

			 

			Aunque no te creas que muchas veces no lo pienso, ¿te imaginas que a un iluminati de estos con el cerebro lavado le da por querer ganarse sus siete vírgenes conmigo? No me diréis que no estaría eso bonito. A fin de cuentas de algo hay que morirse, y hacerlo como mártir de la libertad de expresión, con el humor como arma y víctima de la barbarie, por no doblegarme ni callarme ante el terror y la coacción, en nombre de la civilización y el arte, ¡hombre, no me digáis que no!, que de esta forma tan épica a mí me pone hasta pitoso; y tú, si lo piensas bien, eres capaz de antojarte. Y si ya quieren bordarlo y lo hacen en mitad de una función, en un teatro bonito, a lo Lincoln pero yo en vez de en un palco, más tragedia, encima del escenario, les pediría un favor: que fuese sin salpicar ni a los técnicos ni ¡por Dios! al respetable. Yo quiero una muerte limpia que se recuerde bonita, no la gente al otro día cagándose en mi martirio por tener que ir a llevar a la tintorería los trajes, y ya puestos a pedir rogaría si fuese posible contar con unos segundos para decir, antes de perecer, alguna última frase. Todavía no tengo claro si en plan bonita o de guasa, que lo primero es precioso pero lo veo más visto, terminar de cachondeo en un momento tan tenso, queda ya uno de ange. Pero si a mí me lo hacen cuidando esos detallitos, entonces no es que lo borden, es que el lío ya es pa matarse. 

			Como a los del Charlie Hebdo, pero te digo una cosa, cuando me maten a mí, que no maten a más nadie, a mí me hace ilusión un martirio solitario, con su capillita ardiente, pero que pongan el aire, y esos videos en la tele de algún «sketchito» mío, vestido de Mary Poppins, de la Carrá o luciendo en chandelier ese body color carne, pero a camarita lenta y en sepia o en blanco y negro. A mí me hace ilusión, y si algo me da coraje de imaginarme mi entierro, con lo bien que está quedando, es no poder estar para verlo. Yo me ofrezco del tirón pero no me gustaría atentado de esos gordos, que son muy aparatosos, y luego la gente al tiempo ya no se acuerda de nadie, con lo frío que está un entierro en un polideportivo, y conste que no lo digo por tener protagonismo, es que no me gustaría que ya puestos a pedir se lo roben a mi madre. 

			Pero yo lo dejo claro, y el Niño de la Tomasa tiene que tener el dato, yo seré un mártir, de acuerdo, pero además de eso soy el hijo de la Loli. Y debería saber todo el Dáesh y la Yihad que lo de ellos será terrorismo internacional, guerra santa y lo que quieran pero que el auténtico terror, la guerra y la desolación no la van a conocer hasta que a mí me pase algo y consigan cabrear a la santa de mi madre. Y a mí eso, eso, quita quita, eso sí que es pa asustarse. ¡Y no se lo deseo a nadie!

			Así que olvido el martirio, me despido de este plan de pasar a mejor vida, o también podría buscar mejor vida aquí en la tierra; y ahí también lo tengo claro, que a mí mi terra me tira, pero se sufre y padece, y es durilla algunos días; sin embargo está tan cerca mi admiradísima Euskadi, que puestos a un plan divino, quien quiera ir al paraíso le recomiendo esta tierra: igual de verde el paisaje, con un exceso de flora, y su falta de follaje, la calidad de las viandas: se come gloria bendita, por evitar al demonio la manzana ni tocarla, el purgatorio con pintxos, txakoli y chuletones, que ya lo dicen las escrituras: el Edén en un txoko cabe, es el cielo aquí en la tierra, y el día que llegue mi ¡Gora! si me dieran a elegir pasarme la eternidad en las alturas o en Euskadi, yo te juro que no hay caso…

			Mamá no quiero ser mártir, mamá quiero ser vasco.

			 

			 

			MAMÁ, QUIERO SER VASCO (22/09/2016)

			 

			Ser andaluz es como ir en bicicleta: suena divertido, pero el de la moto lo tiene mucho más fácil para llegar más lejos. «Mamá, quiero ser vasco».Tan representados en las Cortes, tan suyos, tan tirándole a Madrid para mirar por su tierra, en vez de tirando a los tuyos por tierra porque estás mirando pa Madrid. Tan defendiendo su idioma, tan con su Vaya Semanita vasca donde se ríen de ellos mismos en lugar de con nuestros vaya programitas tan más de lo mismo pa que se rían de nosotros. «Mamá, quiero ser vasco». Los admiro, los quiero; quiero ser como ellos, que aquí hasta el himno nos tiene que decir que nos levantemos y allí, no es que estén ya en pie de guerra, es que les sobran tantos huevos que levantan hasta las piedras. ¿Y de comer? ¡Cómo comen! ¿Y de beber? ¡Cómo beben! ¿Y de ligar? Bueno, tampoco nos precipitemos, que Andalucía también tiene cosas mu bonitas.

			Y es que ser andaluz es como ir en bicicleta: suena saludable, sano y es muy bonito el paisaje, pero el de la moto sufre bastante menos para llegar más lejos. «Mamá, quiero ser vasco». No negaré que me pregunto por qué Andalucía no tiene quien la defienda a la altura, porque mi tierra siempre parece el trampolín a otro sitio. Segunda residencia de los moteros ricos que vienen y los andaluces pobres que se van. Qué hartura de que nadie nos tome nunca en serio. Qué pereza da ser un sitio al que hay que venir, pero en el que cuesta quedarse. Que igual ha llegado el momento de levantarnos de verdad, de hacernos los independentistas, aunque sea por acojonar, que por lo visto funciona. A nosotros qué más nos da si ya nos hemos hecho los romanos, los visigodos, los moros, los españoles... si nos tenemos que hacer los independentistas, nos lo hacemos... será por hacerse cosas. Si por muchas cosas que nos hagamos lo que hemos sido siempre, le pese a quien le pese, es andaluces, y todavía tienen la poca vergüenza de no considerarnos históricos, y nosotros la desfachatez de no quejarnos. ¡Andalucía independiente ya! Aunque sea por acojonar. Que yo no sé si España se rompe, pero con Andalucía se parte; se descojona en nuestra cara. Esa cara graciosa y zalamera con la que mamamos riéndonos hasta la suciedad. Que ser andaluz es como ir en bicicleta: te destroza el culo, acostumbrados a esa sensación de que te den por coxis, o mejor, llámale cuqui, que suena más carnavalero. Porque ser andaluz es como ir en bicicleta: te puedes jartá de campo, de lesiones, de sudar, y cada vez tenemos menos peso, pero sobre todo porque sale más barato. Por eso, «Mamá, quiero ser vasco». Para tener 4.300 € por cabeza para servicios públicos en vez de 1.900. Para pagar menos impuestos por tener un PIB de 30.000 en lugar de uno de 17.000. Para tener impuestos de sucesiones a cero, no como aquí, que tenemos uno que entran ganas de cagarse en los muertos de más de uno. Por no perder los 4.672 millones que ha recibido de menos Andalucía por no repartir la financiación con respecto a la media. Por salir ganando en las películas de vascos y andaluces, donde ellos parecen nobles, reivindicativos y comilones, y nosotros trileros y gilipollas. «Mamá, quiero ser vasco». Para no dejar las manifestaciones gordas solo para las cosas del fútbol ni las consultas para poner más días de feria. «Mamá, quiero ser vasco». Porque estoy harto de que en eso de los cupos no nos toque ni lo metío. Por ver qué se siente cobrando fuero a parte. «Mamá, quiero ser vasco», pero sin movimiento de liberación, ni terroristas ni kale borroka de esa, que aquí como mucho somos de la kale barroco, y si vamos al monte no es pa practicar el tiro, sino para hacer un arroz. El cóctel que mejor nos sale no es el molotov, sino el rebujito, y si nos trincan con una olla y tornillos es porque vamos a hacer un potaje y a arreglar otra vez la bicicleta que la hemos vuelto a romper jugando a hacer caballitos.

			Y quien quiera irse a Madrid que coja ya el AVE y no dé más ruido, que estaría bonito que, encima de ir en bici, tengamos que llevar a nadie a Madrid en la barra. Que ser andaluz e ir en bicicleta está muy bien pa un rato, pero verás el día que trinquemos una motito.

			 

			Fdo: un andaluz enamorado de Euskadi, kadi como la ikurriña de sus ojos, que cree que es en las calles y en las urnas donde tendremos que pelear nuestro concierto más flamenco. ¡¡GORA EUSKALÁNDALUS!! Porque las motos no las regalan.

			 

			O O O

			 

			Conste que hablar de dinero siempre me hizo sentir incómodo, y no sé muy bien por qué, porque en el fondo todos trabajamos duro precisamente para ganarlo. Pero en estos tiempos donde algunos parecen echar en cara el modelo territorial, usando como arma arrojadiza y tratando como el origen de todos los males «el café para todos», no está de más recordar que precisamente el café no es lo que nos quita el sueño, que son las pastas que vienen con los cafés las que siempre se comen los mismos, y estaría bien recordar que Andalucía es la tercera comunidad peor financiada de España, y fíjate si estamos acostumbrados ya por aquí abajo a quedarnos sin ellas, que creemos que la caja en las que vienen son por ende costureros; instalados en la triste rutina de conocer la caja siempre vacía. Qué diferente es acostumbrarse a conformarse, pero sin embargo qué fácil es caer enfermo de lo segundo viviendo infectado de lo primero.

			 

			 

			ANDALUCÍA IS NOT SPAIN (09/02/2017)

			 

			Andalucía is not Spain. Spain is Andalucía... que traducido resulta que, sin nosotros, ni hablar. Y aunque a algunos les pese, otros tarden en entenderlo y haya quien no se va a enterar en la vida, Andalucía no es España. España es Andalucía; ¡y mucho! Por la sencilla razón de que, sin Andalucía, España, de inmediato, dejaría de serlo. Y dejarse ya de independentismo, que eso tiene mucha malaje; yo soy «dependentista», porque defiendo que España pende y depende de Andalucía. De hecho, España nunca lo fue hasta no poseer mi tierra, y pobre de quien quiera comprobarlo apretándonos el cuello hasta obligarnos a emprender el camino inverso. Y quien dude del «dependentismo» y utilice que hay zonas con más dinero como mejor argumento, que recuerde que también lo tenía la madrastra, y, sin la pobre Cenicienta, se va al carajo to el cuento.

			Andalucía is not Spain. Spain is Andalucía... que traducido resulta que nos toca espabilar. Y fuera ya los complejos, que España sin Cataluña seguro tira palante y sin los vascos de mis entrañas, por los fueros y conciertos, llevamos de facto un tiempo, pero ya está bien de dejar siempre a un lado a esta bella durmiente que pide a gritos que el amor propio de su pueblo la despierte, ya, de un beso. ¡¡¡Andaluces, levantaos!!! Nosotros, la región más extensa y poblada; nosotros, 10 millones de 40; nosotros, 10 millones de clientes, 10 millones de votantes, 10 millones de nosotros, que podemos decir, más que nadie, que este país es el nuestro. Andalucía, siempre condenada a la mediocridad porque lo bueno debe acabar en Madrid y lo malo... lo malo no parece ni nuestro. Andalucía, que firmó su propia trampa asumiendo a un partido nacional como si fuera de los nuestros, partido que siempre mira parriba en vez de luchar padentro. Partido que es español, y no andaluz, y por eso nos comen siempre todos los lobbies del cuento. ¡Andaluces, levantaos! ¡Que el lobby más grande debería ser el nuestro!

			Andalucía is not Spain. Spain is Andalucía... que traducido resulta que sin nosotros no hay ná. Y es que, en este caso, el orden de los factores altera, tela, el producto; sobre todo el nuestro, ni tan de interior ni tan bruto. Gigante sumiso con vocación de sirvienta, mamando siempre a no aspirar a nada que no sea a cantera de otros listos que nunca tendrán ni nuestra fuerza ni nuestro talento. Y esto no va de Make Andalucía Great Again, aunque, como afirma Antonio Gala, esta fuera la tierra más rica de Europa hasta que se nos puso carita de reconquistados, pero sí de que llegó la hora de que Andalucía se plante ante España por first, primero, y por tos mis compañeros.

			Y que no nos cuenten más cuentos de terratenientes históricos, Franco, ni Reconquista, que eso está muy bien para entender las cosas, pero dejad a Isabel y Fernando que ellos sabían que Andalucía is not Spain. Spain is Andalucía, y aquí el problema es tanto tonto, a lo tonto, con Andalucía lo bien que se lo montan. Porque ajolá haya llegado la hora de que aquí se peleen las cosas de otra manera. Llámale nacionalismo... llámale orgullo... llámale espabilarnos como pueblo...

			 

			Fdo: un «dependentista andaluz» que sueña con ver cómo Andalucía despierta, se levanta, lucha, se quiere, cree y toma conciencia de su poder... porque Andalucía no es España. España es Andalucía. Y llegó la hora de cambiar el cuento... llámale echarle huevos... llámale «dependentismo»... llámale tomarnos a 10 millones de votantes en serio.

			 

			O O O

			 

			— ¡Los andaluces son unos vagos, nen! —dicen algunos.

			—¡¡Els andalusos no tenen capacitat de treball, tu!! —afirman otros.

			Y yo digo que vale, que aquí seremos unos flojos, pero tenemos todas las catedrales terminás (y si a La Manquita en Málaga le falta un brazo es por un guiño responsable al mundo de la accesibilidad). Pero hay quien saca pecho de pueblo trabajador, aplicado e incansable y tiene la casa de Dios todavía sin acabar. Que tiene que ir san José a preguntar todas las tardes:
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